
SE SUSCRIBE:
En CADIZ, en el despacho de es­

te periódico ; en JcREZ, en la hbre- 
Bueno;eue!Pt{^^i^TO, Jos. 

Raima, cafédet C.mercto; en 
j.ucAaea casa de Gurrta, JJ" 
FERNANDO, en el almacén de Dtaz.

En uno de nuestros números anteriores dijimos , 
que con mucho gusto íbamos á oir ios sermones qu^ 
en ¡a iglesia de Candelaria predicaba todas las 
des el Sr. vicario de las monjas D. José Laso, y que 
cuando terminara el setenario, nos proponíamos apun­
tar nuestro juicio con respecto á ellos. Ayer niismo 
concluyó., y aunque no nos .fue pnsible oir el último 
porque no pudimos entrar en la iglesia, a causa de 
que estaba llena de gente h^sta .¡¡s puerta de tai 

calle, no queremos retardar el cumplimiento de 
nuestra palabra.

Los sermones que durante el setenario ha pre­
dicado el elocuente orador son. una muestra de las 
dutes q^ue. lo r.ealzan , . dotes muy conocidas en 
Cádiz , donde tienen tan a menudo los ñeles el 
placer de oirlo. Fecundo , é inagotable, es el Sr. 
de Laso, el predicador que mas. veces subo al pulpi­
to al cabo del año , y á pesar de las diAeultades 
que esta continua repetieion y este asiduo trabajo 
llevan consigo j siempre sus sermones se distinguen 
por esa propiedad de le,iguage, por esa brillantez 
en los cuadros , y por esa soltura que 
ran al orador en el distinguido ¡ugar que con tanta 
justicia ocupa. Con la misma facilidad nos parece 
que predica un sernmn de mérito, que un periodis­
ta escribe un artículo cualquiera para su periódico.

Pero en los sermones que acaba de predicar en

t

conscYva.

Candebria no solo ha sabido pintar con colores 
muy vivos los dolores de la madre de nuestro 
R redentor, no solo ha prodigado en alguno de 
ellos esa vasta erudición de que tanto sabe aprove­
charse, no solo ha dado un colorido brillante á los 
sublitnes cuadros de la pasión ; sino que ha pro- 
fundizado mas, ha dejado las descripciones, ha. 
prescindido de la imaginación, ha hecho escttr- 
sioneseu la hlosoíia, ha analizado el corazón hutna, 
no para deducir de ese análisis la moral práctica de 
sus doctrinas, y se ha esforzado en combatir eles- 
cepticisnno y la incredulidad.

Esta parte de sus sermones es la que mas nos 
ha llamado la atención, porque ¿qué pudiera decirse 
de nuevo en todo lo de mas?

El escepticismo y la incredulidad son las dos lla­
gas mas profundas y corrosivas que han pbierto á la 
sociedad las doctrinas funestas de los enciclopedistas 
del siglo XVI1 í; porque ,e! escepticismo, al paso que 
enerva y debilita ¡as fuerzas sociales , consunae, y 
seca tas fuentes de tos sep.tim.inntos mas .nobles y ele­
vados del corazón Romano; y porque fa incredulidad 
rebajando al hombre hasta el nivel del bruto, como 
lo dijo muy oportunamente el Sr.Laso, lo arroja en 
el caos, y ese caos del entendimiento y del corazón 

desquicia los lazos sociales, mina los cimientos de la 
sociedad tnejor organizada, y desmoraliza y corrom­
pe todo lo que toca con su emponzoñado atiento.

La incredulidad y e] escepticismo son por con-
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siguiente los dos enemigos mas temibles que ti'-ae 
que combatir el siglo XIX: yqqttéarmamas pode­
rosa para aniquilarlo quedas doctrinas sublimes d'd 
evangelio? ¿qué medio ptiede haber mas eñeaz que 
el de desenvolverlas en el pulpito, y .en la prensa? 
Felicitatnos al Sr. de Laso por no haber olvidado esl^e 
punto importantísimo en ninguno de sus sermones.

'\;Cuales son los fundamentos de la incredttlidaH? 
pregunta el ilustrado orador, reñe;iiooadlo -bien, her­
manos ndos,añadp, y conoceréis que no hay .mas 
ttno, uno solo: la falta de ilustración, la ignoyancia.de loa 
inmutablesy eternos principios sobre qué despanSa 
nuestra sagrada religión." Esta es tnta verdad qu-' de- 
searatnos ver reconocida por todas partes, v tpte á pe 
sarde los obstáculos que encuentra, conocento-qte* 
se estiende, yva ganando terreno. La incred'uHdad qú'.e 
hace poco se eonsid'^rab.i como un.a.¿!
óér , va siendo lo que siempre ha debido , y no pue^-' 
de menos de ser, (7^ íg-^zo^-ancta. Poco á
poco la incredulidad que se ostenta quedará patrimq- 
nio esclusivo de los que ni aun temen poners?
en ridiculo , porque tal vez no lo comprenden. V ridí­
culos serán por lo menos cuantos se p^c?'en, y hagan 
gala dei7é^/)?'eocM^ííí7oí.

No queremos pasar en silencio una comparación da 
que se sirvió el predicador para esplicar la necidad de 
la fé, y su tnisiou ñlusóíica. Atacando la ¡ttcrvdulidacR 
y probando la existencia dé Dios, empezÓq3or demos.^ 
tra.r que si bien los arcanos de $u naturaleza y de sus
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El tercer Jueves de cuaresma del ano de 1823 la se­
ñora, duquesa de Braines al entrar en su casa después de 
haber oido en Santo Tomás de Aquino'un'búen sertiion 
oel predicador qué én aquella época estaba en moda, se 
^uitó con violencia su.s guantes y su sombrero , regañó 
a su lacayo y á su dhnceila, y se encerró en su gabitte- 
te; donde permaneció durante ¡a noche. El orador habiá 
hablado de los deberes de ¡as mugefes casadas , y se po- 
dra Juzgar dé sus e¡ócüencia por la carta siguiente , que 
éscrtbió la duquesa y qué ebvió inmediatamente á outén 
éstaha dirigida.
. Yo no puedo vivir así! Pof mas que nos quiéramos 
hacer Husion, el grito, de ¡a conciencia acaba siempre 
Ror dominar el ruido de los soAsmas. con que tratan de 
^turdtrnos. Por mas que nos apretetuos con toda nuestra 
Tuerza la venda que tenemos en los'ojos, para recbaxar 
'A ii^,!iegaun.momen{oenqúe¡a luz p'énetra altra- 

ó tempranó'triunfalasanta 
seruad. Db!' anngo mió! que la voz de! cielo 'se haga oir 
y vuestro corazón como Acaba de hacerse oh-det mío' 

preoso no tratar de combatir ini resolución! Aun 
cuando abusarais de mi debiiidad ¿que ptacer p/,dreis 
encontrar en mi desgracia?"

"Y bien, Anatolio, soy desgraciada! En vano vuestra 
z ¡seductora pinta en nu imaginación !'as alet^rias dal 

¡a tempestad que amena-.a sobre nuestras ca- 
caer'* A k? ^t^'smo donde podemos
CAcr. Ah! aungo nno, un corazón qu. han invadido !a 

vergüenza y los remordimientos , si queda algún lugar pR- 
ra é! amor , ya no ¡e queda para los i^oces. No nttrajemos 
por mas' tiempo á quien no puede ultrajarse en vano.".

"Otrezcunosteenesiúacion estesacriScio por inuy do­
loroso que pueda sernos.*'

'&i, querido Anatnüo, me atrevo á daros el ejemplo 
fR valor, ,)o seáis inferior á una débil muger. Muchas 
tágrimas me cuesta esta resolución; pero me es preciso 
renunciará vos. Vos, Anatolio', renunciad á ,ni amor.. 
Ah! Sois hombre, y la naturaleza os ha dotado sin duda 
cotno á todos los demas de la facultad de olvidar. Muy 
pronto osoonsotareis! no seráágudo vuestro dotor en es­
te mundo donde os atraen ¡os placeres y dontle tantas v 
tan amabtes cualidades os propo-cionarán una acogida 
lisonjera... Dios mío! Dios mío! que hago; ya loveis, mi 
corazón es mas fuerte que mi entenditniento....... Pero
como quiera, preAero sufrir estas penas álos remordí- 
mientos de mi coneiencia.'*

Junto á esta úttima frase habia en él pape! una man­
cha que se parecía mas á la señal de una lágrima que á 
ninguna otra cosa. La posdata (en fas cartas de ¡as muga­
res hay siempre posdatas), después de úna invocacitm pa­
tética á ¡a gencrósidád , y á la deüca^lezá de su querido 
y adorado -A.„atobo, concluía haciéndole'dos súplicas: 
ia pritnera, que evitára presentarse de aquí en adelante 
on ¡a casa de Braines donde no le recibirían ya : ¡a segun­
da que tuviese la bondad de devolverle ¡dgunas cartas 
que te habia dirijido , asi como un medalton que contenia 
un rizo de su Cabello ; porque su conciencia no le .perini 
tía dejar mas tiempo estos objetos entre fas manos de un 
hombre que no era su marido,

Anatólio de Sorigny era un joven de provincia, de 
unos 33 años de edad , en quien brillaba inmaculado todo 
el candor que es posible tener en esta edad. Su pa.ire un 
n^le de provincia , sin titulo y sin fortuna , le ¡labia en - 
viado á París hacia algunos mest s. sujeto á una pensión 
3u,na,u^-nte corta y con algunas cartas de recomendación 
para personas induyenies y que en otro tiempo habían si- 
do sus amigos. Anato'uo, en efecto ¡labia vish) que e.'tas 
personas le habían acogido con poiaica, casi todos !e ha 

biítn hecho tomar asiento. Tres de ellos le habían instado 
á que volviese a sus casas asegurándole que teudriaumu^- 
cbo gusto en tratarle y en serle útiles. A la verdad que 
uuncahahia conseguido volverlos á encontrar , pero qui­
zas este contratiempo fuera obrado la casualidad; sin 
embargo no tenia motivos para quejarse de la casua­
lidad pues el dia en que se había preseutrdoeti casa de 
la señora de Braínes , había tenido el placer de encon­
trarla.

El duque de Braines, uno de los pares masinduyen- 
tes en esta época, tenia como unos 60 años, y la duqú'e^-á 
como anos 37 á38. Anatolio tenia una buena estatura;

; aus dientes eran blancos como la nieve, sus ojos negros y 
rasgados, su cabello dno como la seda cata en rizos só- 
bre sus espaldas. La señora duqtiosa despees de un 
atento examen juzgó que este joven se recomendaba á 
sí propio, y que Mr. de Braines-, en conciencia, no podía 
negar su protección á un joven dé un mérito tan distin­
guido.

Algunos díae después Anatolio estaba de supernumu- 
raríoen el ministerio de Negocio/Estrangeros. Ai ca- 
bo de un mes entró en el gabinete det ministro, y no tar- 
fió nmcíío en llegar á ser objeto dé-envidia de todos sus 
compañeros.'

decía en otro tiempo Mdme. da Cha*, 
nines, Si hat.
bían camtufdo esúss Cosas con la rcvoiocion, si había 
nacido Mr. de Sorigny para no-esperirtienta-r asta espe^ 
yie de iáscinacío" son cosas que ignoro; pero lo cierto es, 
que ásns ojos la duquesa tenia' sus 37 anos muy cumpiid- s. 
Adem-'S. este joven había recibido una educación austera, 
y no eraestraño por consiguiente <;ue partt'.ipase de ICs 
escrúp'tiosquc manifestaba ¡aseñora dé Braines. Por 
otra parte, sencido y- nada egoísta, creyó que lo nt'jor 
que podía hacer era aceptar la amistad que te efrecía su 
amanLe arrepentido, en cambín de un amor cuípable; y 
ai dia siguiente recibió la du<p!esacon un paquete, que 
contenia tas cartas y el tnedaHon, un billete Heno de t a- 
zon y de delicadeza, en el cual el joven prumetiénd' la 
su aiectosin limites, se resignaba á su suerte cunda ¡dlic-

!)

ignoyancia.de


Sstribntos divinos no estaban a! alcance d? !a razón, no 
por eso podía d-^- lucirse nadade eseliecho en contra 
de su existencia ; asi como seria absurdo no adinitir 
la de las cosas que nos rodean , porque no podamos 
comprender su naturaleza ,6 negar la ciencia, por­
que !as mas veces no ¡ees dado adelantar siu'-e! auxi- 
Üo de las hipótesis : provó en seguida con buenos, 
aunqtte conocidos argumentos , que la simple razón 
podta daY á conocer á !a divinidad y demostrar su 
^xistenci.a; pero que ese conocimiento no llegaría 
tmnea á soT completo sin el auxiÜo de la fé, por­
que lAfé noessoloMMjorfnc^m, sinotni estímu­
lo , una palanca , una fuerza que auxíha, y contribu­
ye ad éxito de las investigaciones. A ía manera, dijo, 
si nuestra memoria no nos es inñe! , quo una tierna 
madre inculca en sn hijo el germen de las buena-! 
máximas durante los primeros años , y !o entrega 
después á un preceptor para que !as robustezca en 
su enteníiimiento, despertando en él un nuevo mundo 
de ideas, asi la razón por si sola descubre á Dios, 
y la Fé robustece luego esa creencia auxiliando, y 
dando fuerza á la iniciativa que nos impuísa á estu 
diar , y nos aclara las ideas que en embrión teníamos 
en nuestro entendimiento , y sentíamos en
-sorazon.

Esta compa^racion , como todas aquellas 
tñguran ideas abstractas , no puede tener una 
tud completa ; pero es oportunísima , porque
jeto era aclarar el pensamiento, y lo aciara; porque se 
dirigia á un auditorio donde habia muchas madres d- 
familia , á un auditorio en quien esas ideas no podía" 
-penetrar fácilmente sino con e! auxilio de compara 
eiones que las pusieran á su alcance.
' Otras tardes ha hecho el Sr. de Laso incursiones 
en la Blosofia ; ha penetrado en el corazón humane, 
para espücar que no podía e! hombre en la prosperi 
dad ser siempre justo sin el auxtíto de la rétigion , p.ü- 
qne ni le era dado conocerse á si mismo, ni conocer \ 
juzgar bien á los demas, ni cOmpreenderconexact!tu<l 
el munfí? y las cosas que le rodeaban.

- Mas de una vez ha levantado su voz el elocuente- 
erador contra los qtte pretenden popularizar la lectn 
ra de la Biblia, vendiéndola á bajo pr'-cio. g¡ las des­
avenencias poüticas que hos dividen so aumentan coi

nuestro

en que 
exacti 
su <J)'

jotras desavenencias; s! se añade nuevo combustible á 
¡a hoguera que nos devora ; si tras el fraccionamien­
to y ios odios de ios parti'los poíiticos nos esponeinos 

j a una división nueva y terrible, á una guerra de reÜ- 

j ginn , si permitiésemos que en España resuciiúra el 
siglo 16 ,
Saínte Bartelemy ¡hasta dónde podrisnios ser con- 
duc¡d<-s'

Nadie puede ser mas tolerante que nosotrós , na- 
die nos escede en desear que eí pensant¡er,t.oesté 
íibre de toda especie de trabas; pero en un pai.s como 
eí ^^^!estrn, ías menores concesiones en ese sentido de 
que vamos hablando serian el don mas ftinesto f]ue 
e! mayor enemigo de nuestra prosperidad pudiera ha- 
cernos.

y se renovasen ¡os dias terribíésde ía!cio

Líamamos la atención de nuestros lectores hacia 
e! estenso é importante discurso de! Sr. Carrasco 
que insertamos en otro íugar.

En !a historia de ia sentaua que tenemos cos­
tumbre de escribir, mantf^'sta^emos mas {-^tensamen­
te nuestro juicio acerca de esta enérgica y vaierosa 
protestesta contra la intolerafteia de! partido ahora 
dominante. Ps'r hoy. nos señiremos á decir que sietnpr'- 
nos parece nobie y honrosa !a címdtiCta de qttien no 
adula á ios paftido.s triunfantes en la época desu- 
exageracionest.; y sabe gttardaries iea!tad , y prestar 
íes U!) desinteresado apoyo en los tiempos dedes­
gracias.

Eí Sr. García Carrasco que durante !a anterior 
legislatura se separó deí oartido moderado en algunas 
votaciones (entre otras en la ruidosa otestíon de los 
.yuutamieutos) y que ahora sabe deíentlercon tanta 
iuoderacion y tanto vigor ^os principi{)s de razón v 
justicia , debe tener entendido que su independencia y 
su íeaítad son aítanten'te apreciada por las impat'cia- 
íes y cuerdas personas de todo e! reino..

¿Por qtté leemos caííado sobre ttna cuestión tan. 
importante como es ía de la Regencia? ¿Por qué no 
hetuos dicho si en nuestro conr-epto se debe conHar 
' una , a tres ó á nsas personas el gobierno de la na­
ción?

i^o es porque nos sea indiferente un asunto de

!!!OS

!a 
Es

' tan singular trascendencia; no es porque dasconozt 
ías importantes cnnsécuencias que puede ten ' 

resoluciondelas Cortes. .Nada menos no. 
por nna sola raxon.
El partido hoy .dominante con nny.j]; íntníera 

jio y mas absoluto.escíustvismo (¡ue éuantos b 
sido dueños en época alguna de! destino de ¡¡¡g 
ciones, gnbiernay decide ías cuestiones poíiticas 
sociales, noáláluzd'-sus principios, sino con e' 
compás de sus intereses. No son las doctrinas ¡a 
que consulta, sino su conveniencia.

Esta política intolcraní" y egoísta que ha ¡mped{ 
do la entrada en ¡os colegios eíectoraíes á lo^ moJe. 
radosy á ios imparciaíes, escíuyentlo iguaírnente del 
congreso á cuantos no profesan determinadas doctri, 
nas, desdeña y aun mira con prevención los desem 
¡as opiniones, los consejos de toda persona que 
esté alistada bajo ¡as banderas deí progreso.

Nuestra voz no hubiera .sido oi'la. Decirle á m 
partido lo que ¡e conviene no es nuestra misión. De. 
cir loque áía cansa pública importa era trabajo inu. i 
¡til; por eso hemos preferido caílnr.

D/^^eMrso2?' o?mn^M'7o yi?<n- Carrasco g/í 
sesión r/e/rf/rt i¿4 e,}

(tí señor Z^ros .y otiuis¿ro (¿e 
(?"ógrMaí'í.-m.
Señores; reconocido á la bondad de! Scuado.yá la ( 
Sr. Presidente voy á osar de ¡a palabra , ¡o cual 
hubiera hecho á no haber sitio escitado para

de!
,]f)
eHc por e! Sr. Heros ; pefo como íta. dado á í^nteodar 
que Yo habia tratado de eludiría cuestión par^fatta 
de t azones y datos q ue. presentar en su apoyo , y aun 
por tc¡. or, me veo eu !a ttecestdad de demostrara! Sa- 
nado , sttto todo !o que habia pensado deci)' , 8! me­
nos uttagrau parte de eüo para probar !a coacctoa 
genera! qttehahabidoen tódasíasprov¡tií,¡as-ó.;en']as 
tnas de eítas , á consecuencia de ios destierros y-per^ 
seenciones que han sufrido , ya por las Autoridades 
superiores , ya por tas subaíternas bna grao parte de 
ciudacouos cuya opiniott poütica era conocida. Pre­
sentaré también, señores, documentos, y e! Senado 
íes dará eívaíor que crea justo ; presentaré docu- 
ntentos que probarán e! ateptado de aigunaa autori­
dades y ios leeré , primero para que el gobierno, ¡os 
tunte en consideración, y segundo para eterno baidoa < 
é infamia de esas autoridades.

St'ñurcs: cuando tomé !a resolución de no renuneiar

,cion que la política exigía, pero éin dar señal alcuna 
de dcsesper.tcion. Ya porque los escrúpulos que habian 
jitormentado eldia atttesú la duquesa se hubieran tlisi- 
pado con la nebüna <íe ía mañana, ó ya porque reaímen- 
te hubiera deseado que su eoinclia hubie.se tenido otro 
.desenlace, el resultada fuá que la respuesta de Mr. de 
.Sorigny la sorprendió del modo menos agradable. Se 
.puso encarnada, sus laidos temblaban, sus manos arruga 
ton e! billete de Sorigny; sin embargo, io volvió^ abrir 
y lo leyó ¡le segunda vez, buscando alimento píu-a el 
odio que acababa da nacer en su alma.

Ah! sí, deciaeílasonriendose con despecho, ya en­
tiendo. He aquilas palabras estudiadas de estos señores: 
delisadeza , desinterés^.........habrá mentecato!.............
oberhencia , respeto....... vaya con ei impertinente.......
yesto lo hace para decir que me ha dejado?.......Que me
ha dejado?.......  á mí!........

Se levantó por un movimientó violento y rápido y se 
dirigió hacia e! sitio donde había un espejo inmenso, cuvo 
marco liegaba hasta eí techo y venia á apoyarse sobre "^p! 
mismo pavimento. Aüí sometió toda su peleona á un exa- 
mén minuc'osoqne no debió satisf.rcería por oompíeto, 
porque su eóícra pareció aumentarse. Nó , di;o ella, 
jama3me bantratadoasi!Qué!de volverme hasta esto 
éaheíío!.......  Ni una tentativa de resistencia! 'ni
obteoio^....... Ah! yo me vengaré.

Contó con cuidado htscartasque habia recibido con 
el medadon. Ni con una soí.i .se habia quedado Anatoíin 

—La cuenta está bien , continuó la duquesa con un 
.tono (le vozqne revelaba la alegria y eí despecho.......
Sí, me vengaré que conozca mi abort-eeimiento ya que ha 
desconocido mi amor.

^Aquella misma noch - le preguntó á su marido:
— Que diréis ciando sepáis que Mr. de Sorigny me 

ha enviado una declaración (ie amor. '
—Mu es posible.
—Es increibío, convengo en ello, pero es cierto. 

Luanto engañan en este mundo las apariencias.
.—epú efect.o os interesabais por él.
— 6Aieho. .iiahra majadero .* le be respondido que si

una

sevoívia á presentaren casa baria queíediesettconía 
puerta en !a cara. Y os digo esto á ñn de que no os sor­
prenda eí no voberíeú^ver.

Algunos dias después, Anatolio principió á conocer 
que las dÍ8posi:;ioue8 de su gefe no eran ya ías mismas. 
Le daban tuasque ímeer, alababan menos su trabajo. Ai 
cabo de caatro n:es-^s esta persecución tan continua íí-'gó 
á serie tan iato.erabíe , que habiendo que<lado vacante en 
una oñeina nna píaza de menos suetdo , Ana oüo creyó 
poder permutarsinconieteren esto ningunaindiscrecion. 
Le i^espomlieron que quedaba aceptada su ditaision. Re- 
cíatnó y quiso dar una espücacioo; pero en vano , porque 
ya habían pronuncíadoja sentencia: no tuvo mas retne- 
dio que resignarse e ir á otra parte á buscar fortuna.

Estuvo pretcndien-lo durante dos aíios. En esteinter­
valo de tiempo !e indicaron muchos empleos que le con­
venían y que podriamuy bien deserhpeñar, pero sus pre­
tensiones no produjeron fruto alguno. Sin ir á casa de 
Braines encont:'aba á la duquesa, en algunos salones ; elía 
te hablaba con suma amabilidad , parecía interesarse por 
su suerte , y se tnanejó tan bien que Sorigny dudó de su 
crédito, pero nunca{^e su voluntad.

—Conociendo en ño que un mal genio invisible le per- 
siguia y se divertia en hacer abortar todos sus* proyectos 
se despidió un día <1 * sus ideas ambiciosa-', y resolvió pedir 
á la industria lo f{u^ íeísabia rehusado la admiuistracio"; 
el a:nor asi como la razón le habían dado este consejo; 
porque antaba: amaba en secreto ^ó como se suele decir 
enjOcr^^<?cítua. Cuando uno es desgraciado ¿qué cosa me­
jor puede hacer que eaamor.arse? Es un píacer que nada 
cuesta y que nadie puede arrebatarnos.

Amar á la .señora de Dorsenes no p'robabatcner malgusto- ; 
Era joven y ]!n<!a, cantaba con una voz tan dulce y pene- ! 
trantev casi con tanta gracia como ¡aseñora de Espar^, ' 
viuda, y gozando de nna r'-nt:). bastante buena era un buen 
partido para el señor de Snrigny;pero aquí estaba la diñ- 
cultud Como se atrevía él tan pobre y ííeao de deudas á 
aspirar á una mano ííena de escudos. Jamas, escíamó !a 
primera vez que le viao á la mente esta idea; antes morir, j

Es preciso que yo no trate de esto para que ella crea en mi 
amor.

La señora Dorsennes tenia un tío, Mr. Martineaucapi- 
¡alista rico, que tanto con su dinero como con el de otro 
amigo suyo acababa de formar un fondo social destinada 
á ía esplotacion de una idea administrativa bastante com^ 
pücada. No pudíeudo existir ninguna socicibul anótúma. 
sino con íaautjrizicion del gobierno, Mr. Martíneau bus. 
caba á un hombre íaborioso que tuviese conocimient.'^ 
ía materia y fuese capaz de escribir en buen estilo, á ñu Ja 
espouer su sistema y .sus píanes de un modo que se hicíe* 
se agradable ja lectura. Anatolio se oír- ció , y quedó Mr. 
Xlarttneau tan satisfecho de su trabajo que no quiso se­
pararse del autor. .....

Amigo mió, le dijo, yo solo puedo dirigir mi empresa 
en atención á que soy quien la ha concebida; pero es­
toy viejo, mi salud.se va debiíitando , y tengo necesidad 
de tener á mi lado una persona mas ac.tiva que nierezca 
toda mí conSaiiza y sea capaz de comprender mis ideas, 
mi ego en quien pueda contar encaso necesario co­
mo en mi mismo. Esta persona sereís vos. Sereis im M-. 
píente, mi sub-director con 10.000 francos de sueldo; y 
salimos bien de la empresa os podréis prometer alguna 
cósa mas. . '

La admifiistracion de aqueíla época rara vez-conce 
una autorización de esta especie sin aprovecharse de 
ocasión para colocar algunas de sus hechuras. Le 
tai'on el estado nuevo de los empleos que tenía 9'1? 
veer ; en seguida le propusieron para el de 
un hombre, cuyos talentos tenia en mucho el muña 
ramo. Después habiendo dicho Martineau que 
un subdirector, lerespúndierx)n, no hablemos 
esto ; con efecto pasaron seis meses sin que is-
deí asunto. Lo único que faítaba era la ñrma .de 
tro, pero esta Arma no ítegaíia. Un ministro esta si 
tan ocupado!.. . Martineau consiguió en An atraéis 
de los oHciales de ía secretaría, el cual le dijo 
¡por qué habéis reusado atíinitir el subdirector 
ponía eí ministro? todo se hubiera terminado a 
meses sí hubierais querido.

hubie.se
salud.se


, V .tn venir á este sitio á desempe-
mi, débil., fu.r,.,d¡A.ii.n..t.

baigo, C"!' q . ,.t„ic.].! Mutra todas ¡as
ta mi c.nci.n.ia creyera babers. .o-

, For esto mostraré siempre en este s.t.o y aon- 
ó entre mas oieiad. de i. qn. ^y me veo, 

¡¡"mismo v.ier y e¡ mis.... eir.smn q... e¡ Sr. Her.s
mostraron en la aufenor legislatura,

- -1 conciba discutiré todas ¡ allí se encontraban: 
con vigor"y con franqueza.
moral." Si señores , he dicho coacción 

.... ...acción mora! es efecto de tas perse- 
de la coacción física que con antelación se

Empezaré, Sres. ,á hablar desde el

itegalidades que eu 
metido. " ' "
que me 
el ...í--.
y sus compañeros 
y del modo mas propio que yo 
las cuestiones

"Coacción 
moral , y esta 
cuctones y c.. 
ha cun.'-tido. - , ...
momento en que todas las provinctas dcl rwnose se­
pararon de las autoridades legítimas y constituyeron 
sus juntas.

Las juntas , Sres., decretaron primero la separa- 
cion de muchos, si no de todos, ios magistrados y 
jueces llenos de probided , Henos de relevantes servi- 
eio^. Fuerou separados arbitrariamente. ¿Y por qué, 
señores? al mismo tiempo que se les separaba se de- 
ci.' el porqtté : por haber votado en este ó el otro sen­
tido én las elecciones de Enero de 1840. Esta tacha 
se les puso públicamente , f.d'.s lo sabemos ,-esta 
fué ta causa que escandalosaín'-ute se dió para ¡as se­
paraciones: no si eran venales, ineptos ó inmorales: 

' 'n'ó béstába que fuesen noiiradós, entendidos y llenos 
de ^h tnd^s, nequ- h'ibtesén cumpHdosietíipre con sus 
deberes, nada : habían cometido nn pecado mayor : el 
de haber votado la candidatm^-Hamada monárquico 
constitucional.

Fueron separados , señores, en la capital da ía 
monarquia y en casi todas las provincias un número 
infinito deemple'ados y altos gefes militares , sin a 
tiende]' par.v s<] separación á si- eran impuros é ineptos; 
se les separó únicatnotite porrpie votaron lacau'liií.rtü' 
ra que se llamaba moderada ó -monárquico constitn- 
cronal , por eso solo , y*se llevó la persecución y el en 
cona aun mucho mas allá. Hombres que nada tenían 
que ver eon la administración pública y que no eran 

-"empleados, hombres respetables, hombres que ejer- 
'Cian ])nA grande iríJuencia en el pais por su posición 
SuCia!, por su riqueza, por su conducta, por su bc- 
neCrléüci'jeaos hombres, seTíbres, existentes en e¡ 
país, fueron proscritos, fueron desterrados, fueron 
pue^tós et) prisiones, estuvieron en hn atrozmente 
perseguidos. Puedo citar , señores, hombres respeta- 
Mes, entre ellos,diputados provinciales , diputados y 
senadores de las legisíaturas de 1837, 88, y diput 
y ^^eñadore3 de la úttim'i, en cuya persecución, en ju- 
yo ataqúe se infringía uno do los principales artículos 

- deesa misma Constitución que deciati se estaba de. 
fendiendo': de-ntanora que ai mismo tiempo que se 
decía: "viva la Ci'ustitttciou, viva la libertad" se des­
pedazaba esa Coriátituoion y se sepultaba á ¡a libertad.

' Harti^ieaüvohlóá su casa encentró en {a sala á su 
sobtina y á ^SnatoHo y !es contó su aventura;

Anatofio creyendo que no presentaría obstácu!o a!gu- 
no'sucbjocucíon, iiabta hecho hacia tiempo su deciara- 
C!cn án)oro.sa. Habia sido bien recibido , su casamiento 
debía verilearse tan tucg'ó como obtuviese el destino.

— Sea enhorabuena, esciamó con una sonrisa digna 
'de Creste: he aquí mi maiáestreÜa. ¿Éste señor para 
quien ós han pedido nti p!az'<, creeis quesea una persona 
por quien se interese e! ministro? Nada de eso, ei objeto 
de esto es hacerme un daño.

—¿Quién? preguntóla señora Dorsenne,no creáis en 
agüeros, no hay tai maiaestreHa; hay-Causas y efectos. 
Vuestra desgracia es un efecto: busquemos !a causa. ¿Te- 
neis trignu enemigó?

-—¡ Seguramente ! Tengo gracias á Dios muchas 
pruebas.

—¿Y cua! es?
.—Lo ignoro.
—Lo iguoraia?... Esto carece de sentido común. Ha­

béis hecho mai á niguien?
—i Oh ¡señora!
—¿Habéis hecho bien á aiguno? Algunas veces esto 

V!ens á ser io mi^mo.
— Tampoco. Mi posición nunca ha sido tan brüfante.
—¿Como habris perdido é! destino que ocup=ibais an­

tes en e! ministerio de negocios estrangeros? ¿Y como 
hpgastMs á obtenerio?

. A ^ta pregunta que no habia previsto, Anatoiio se i 
rU')O)-!aó,yfué tal su embarazo que no pudo articuiar! 
unapaiabi-a.

—Vaya, continuó sonriéndose ia viuda, ya sabemos^ 
tener un i 

unapalabi's.'

cue no se nbíienen esa clase de destinos sin
protector inHuyente... ... ó una protectora. Mavor fué el
'^"-barazo dé Anatolio, y mas se sonreía la 
senne.

—Vamos , dijo ella , ¿ra una protectora , ;no es asi? ... -j..
_ mío , .-=e trata Je nuestros ma.s caros intere.ses y vuestro' pais natal;

^emosuos de tunerías. F.gura.os que estáis en un con- 1 guireis ciegamente.
^onarmy come ocultéis nada: Anatolio comprendió qu.ej Anatodo' obedeció y die'z dias. después la señora de

señora Dor- de

!nio ,

I Yo, señores, he sido una Je las víctimas Je esa 
persecución, vo be visto mi casa allanada, yo me' he 
visto por nt) miserable gefe político desterrado de mi 
pais, donde estaba recibiendo pruebas Inequívocas de 
afecto del pueblo y de los hombres de todos los par­
tidos, porque vu no he mirado para mis relaciones y 
amistades, si es moderado, progresista, ó absolutista 
el que creo mi amigo. Tengo amigos en todos los par-; 
tidos, me veo sin etnbargo desterrado de tnipaisilo 
fueron también otros dignosdiputudos i senadoresque 

:aqüí misino está el Sr. Aleigare- 
jo, víctima también en su pais; lo han sido otros mn- 

; chos; el brigadier Pacheco, en Mérida; el Sr. lóiez 
Camacho, M la Palma; estos y otros muchos, repito, 
tan leales y patricios como los que he untubrado; y 
fué en Un jnhumanatnente sacrificado en Ciudad Ro­
drigo nuestro digno compañero el general í..at!e, uno 
<íe les mejores caballeros del ejercito, y uno de los 
soldados valientes que derramó su sangre en los 
campos de batalla defendiendo el trono de Isabel lí 
y la Constitución de la monarquia. Un ataque general 
simultáneo fué el que se dió, y se vieron todos, di­
putados, senadores, magistrados, generales, autorida­
des y hntnbres notables délas provincias atropellados. 
La junta de Madrid los puso presos á casi todtM , y 
presos debieron conáideiarse cuando se Ivs Impedía 
hasta salir de las nuertas de la capital, cuando las de­
mas p6rsonassaliat);y estoco puedo probarlo. Yo pue­
do notubrat dipt.tudos á quienes se hnpidió hustn. salir 
á pasearse fuera'de las pueitas.

L:.3juntas, repito, desterraron, multaron y depu- 
pusleron. ¿Y por qué, señores? Por haber votado pnr 
ttnacantlidaturaópnr haberla protejido. Esta es la 
razón que t .n descaradamente se daba. L-is jttntus 
rent.varnu.arblErariamento los ayuntamientos. ¿Y de 
quématn-t-ii? Sustittivéndoh.scon el auterior, y si es­
te ])o gustaba con el otro; si no cott el ott o, y asi su - 
cesivamente.

Las juntas separaran también los diputados pro­
vinciales cm igual arbitrariedad, y' con la ntistna co­
metieron otros mucht.s ¡[tentados contra la Constitu­
ción que en vez de defenderla profanaban. Yo bien 
conozco que sé me dirá que las Juntas obraban revo- 
lucíonariamettte; ¿.que ejercían entonces lo que ¡la 
maban soberanía; pero dejémoslas porque ep cierto 
modo puedo esplícarse su conducta, y vamos al go­
bierno. .^;Qué hizo el gobierno? Se me dirá: "El go­
bierno levantó los destierros ; efectivamente, es ciento. 
Yo aunque dispuesto y resuelto á.hacer ht oposición ai 
gobierno , soy justo y ntuy franco, y debo manifestár 
que á pesar de que estaba tan perjudicado y vejado 
por las juntas, me encoutraba aquí cerca del gobier­
no , menos mal que mis amigos y compañeros , porque 
noestababajo !a férula inmediata deaquellostiranbs, 
que tenían tanto gusto y tatito placer en hacernos mitl. 
Acudí al Sr. mitiistro de la Gobernación que lo era 
el Sr. Cortina ; y eo honra de S. S., ya que tendré que 
atacarle en otras cosas, debo decir que encontré apo 

en su posición seria inoportuna una discreción exagerada 
y que au!) podría danará sus intereses. Le contó todo.sin 
nombrar la duquesa de Braines.

—Y qnereis saber quien es vnestroenemigo? esclamó 
la señora Je Dorsenne. Tenéis, amigo mío , una seciltez 
poce común.

—Y cótno? Nunca me ha manifestado desde entonces 
señal de descontento........

—Lo creo muy bien.
— En ñn , hó he hecho mas que obedecer.
— Precisameriteen esto está el mal. ¿Creéis por ven- 

tura que se dan esas órdenes para que se obedezcan? Si yo 
os mandara que no 'ne amarais ya!.......

— Ah! esetamó el ¡oven con prontitud, eso es muy di­
ferente! porque por ínas que me mandaseis nada logra- 
riáis. Ah! conozco muy bien que e! obedeceros no depen­
dería de mi.

-T-Ah! por ñn comprendéis que nopedria perdonar 
este una mugeT! Y mas aun siendo una duquesa. El caso 
es muy grave. Habéis suscitado contra vas uno de estos 
aborrecimientos que no se apagan sino con la vida. Sí, uo 
veo mas que un medio para Concluir con vuesíra*señora, 
y es darle la fnuerte.

— Cómo! darle la muerte
— Sería lo mas sencillo , pero los medios mas sencillos 

tienen algunas veces inconvenientes .....
—Pues bien entonces es preciso que muráis.
— Pero este medio no deja dé tener también sus in- 

convenientes!
. —Noimporta: espreciso niorír, sin esto nunca... no 

me deciais el otro dia que cuando fuereis mi marido ha­
ríais todo lo que yo quisiera.

Ah! lo juro.
—Pues bien , no podéis principiar las funciones antes 
tener el titulo?
—Si lo queréis absolutamente....... no soy yo......
— Os Cojo la palabra. Habéis de .volver vos mismo á 

T' ' —í-.l; alií esperareis mis órdenes y la sel 
en un con-Iguireis ciegamente.

yo, porque diólás órdenes eenveníontes paralevan^ 
tar io9 destierros-impuestos por tas juntas de Estre- 
madura, st bien hubo a! tiempo de hacerio demasiada 

j consideración con tas juntas, pues tas pidió an'es in­
formes, y discütpó si se quiere, su conducta. También 

' atzó tos destierros de mis amigos tas Sres. Perez 
j Hernández, Pactieco y Oüvan que tan arbitraria­
mente fueron deportados por !a junta de Madrid, pe^ 
ro pidiendo siempre informe á ¡a junta. A petición 
mia también dispuso S. S. que se devolviesen ¡as 
multas tan despóticamente impuestas á atgnnos ami­
gos niios; pero aunque dio las órdenes, las muítas no 
se han devuelto, ni creo que los interesados vean nun­
ca su dinero. Los cargos que yo hago al gobierno son 
l.° que declaró respetaria los actos de las juntas que 
Mo estuviesen en contradicción abierta con la justicia, 
y no ha sido consiguiente, porque las juntas separa­
ron arbitrariamente sin mas razón ni causa que la 
de haber votado por la candidatura moderada en 
Í84ÍL ú dignísimos magistrados, áinhnitos jueces de 
primera instancia y á otros beneméritos empleados.

El gobierno hassincionado todas estas destitucio­
nes con rarísimas escepoiones: no io estrabo esto 
respecto de los altos empleados públicos, pero sí, y 
nntcho, respecto de los magistrados y jueces. Yo soy 
de opinión que ¡os empleados deben ser del color 
político del gobierno, pero solo ¡os de alguna conai- 
deración eontosotílos directores de los diferentes 
ramos de la adnñuistracion, los gefes de provincia &c. 
pues en los subalternos dejando aparte su opuiou po­
lítica, solo debe buscarse probidad y suHeieucia.

Pero, Sres, en los jueces y magistrados que no tie­
nen íTias encargo que administrar justicia, no debe 
atenderse al color político que tengan; no debe bus­
carse en ellos mas que honradez, moralidad é inteli­
gencia. Sin etnbargo el gobierno ha condrmado sus ar** 
bitrarias deposiciones. .;Es esto conformarse solamen­
te con los actos de justicia? Pero el gobierno no solo 
ha sancionado estos actos de las juntas, sino que 
también ha aprobado todos ó la mayor parte de .los 
nombr3mi''ntos hechos por ellas. Tas juntas pusierott 
en los destinos á los que mas furpr y atrevimiento 
tnauifesíarou en aquellos momentos : á los qqe mas 
cnutribuyerón á ¡a destitución de los magistrados y 
de los demas empleados, y á la prisión y persceucioa 
de las personas mas notables del pais ; It los que te­
nían en el mas iudueucia , y que eran mas estimados 
en los pueblos.

Pues bien ¿se quería que estas personas perse­
guidas y vejadas tan arbitraría y despóticamente se 
atreviesen á depositar sn voto en las urnas electora­
les después de ver que sus mayores y mas encarniza- 
dos enemigos eran protegidos por el gobierno hasta 
.el punto de cottdrmar sus nontbramientos? Yo apelo 
ú la justicia de ¡os señores senadores que conocoa 
¡03 pueblos, para que digan si habia libertad eq las 
elecciones , y si no ea cierto que manifiestamente se 
ha ejercido una coacción genera!. Voy ahora al pun-

Braines recibió una carta con una viñeta representando 
un genio fúnebre que lloraba sobre .una tutaba. La carta 
estaba iinprcsay estaba concebida en estos térmtuos.

"M... Mr. de Sorigny caballero de S. Luis, maestre 
„de caiHpo.de los ejércitos del Rey y la señora de Sorig- 
,,ny.&c. (bahía una .enutaeracion de tíos , tias,:her­
manos, y sobrinos que llenaba una pagina entera) tie­
nen el honor de participaros la pérdida dolorosa que aca­
ban de tener en la persona del caballero Alejaadrq-Cyr* 
Anatolio de Sorigny , &c.. el cual falleció el 30 de Ene­
ro de 1823 á los 26 años de edad."

Daba la casualidad que al día siguiente reetbia la du­
quesa^

—Estoy desesperado , le dijo en voz baja , une de los 
oficiales de la secretaria de! interiqr, el cual rara vez 
(^sperdiciaba la ocasión de hacer la corte á la duquesa. 
Ls un viejo tan obstinado este Mr. Martineau , que no. 
quiere ad)nitir vuestro pretegido. Sin embargo es pre­
ciso poner á esto un tértnino.

Pero coola noticia de la muerte de Anatolio habia 
desaparecido el interes de esta señora hacia su protejido.

.—Ah! concluid como-querals, respondió con un aire 
de indolencia.

— Ah!....... yq creía que teníais un empeño.........
— Yo...y. sabéis lo que son estos pretendientes que. 

noledejanáunóní ásoini a sombra....... he hecho lo
que he podido y mi conciencia está tranquila......

— Muy bien, muy bien, señora duquesa. 
—pero no es mi objeto ¿wpoTter. 
Muy bien, señora duquesa, muy bien.
ALirtineau tuvo su autorización, y al mes siguiente 

la. señora de Braines recibió otra car'ta impresa. Te^-. 
nía un aspecto menos lúgubre.

El señor de Sorigny y señora; tienen el honor de 
dar parte del easamiento del señor Alejandro Cyr- 
Anatolio de Sorigny, su hijo, súb-director de la caja 
cenU-al de.......con la señora Cristina Martineau, viuda
de Dorsenne."

caiHpo.de


cosas que palpo y ias

to principal, que es relativo al msniñesto dado por 
el gobierno en 2 de Nuviembrcñie ,1840. El gobier­
no dijo en
mente combinadas de los -cuerpos colegisíadores, 
preparaban , -con otros eneuúgos de la libertad, 
una reacción semejante ú la de 1814. Esto fue 
decir claramen^te que ératnos perjuros y traidores. Si 
otros sufren que ee les aplique tal dicterio , yo no lo 
sufro; yo en.mi -nombre y en el de ntis amigos ausen­
tes le rechazo con la mas gr-nnle indi^inaclon, y de­
claro que es vj^^^ente'Ca]^^^^^¡^ios^^. Tengo la suerte de 
que mi nombre y el de nú fatrúlia han idó siempre 
unidos con la independencia nacional y con la liber­
tad de mi patria, y no quiero consentir nunca que so- 
.bre aque! caiga una mancha , que no .pod-ria borrarla 
jamas : rechazo , pues , otra vez con indignatáott se­
mejante calumnia. Yo quiero la independeuria nacio­
nal. Lo que no quiero es que en los moun^utos en que 
invocatnos este nombre, estemos sieado el juguete y 
aun las víctimas de manejos é intrigas estraugeras.

Cuidado , señores, que en esto no ataco á nadie 
enparticujar , porqne .no gusto de personalidades.

Yo quiero ¡a libertad de nú patria y por ella he 
hecho, cuando ha ¡'resentado ocasión, los sacriR- 
cios que h-rn estado á mi alcance: lo que y-o no quiero 
es que cuando se .proclama esta libertad se rasgue la 
Constitución , se viltueodieeltrono, y se oorweían 
tuda especie de crinrenes-

Bero todos estos atentados, señores, todas esan 
persecuci{)nes , todas esas deportac'on'-s, todo esto en 
fin ha próducido. un terror general del cual ba venido 
e.sa coacción y esa falta de libertad qtte he indicada. 
El íyr. Heros , quizas porque sabe utas que yo, y tte- 
nenn^ntenditHiento mas claro, dtrá que no la ve. 
Yo soy torpe y ito tengo esos conocími'-ntos, acaso 
en es:' consistirá el verlo yo así ; pero tengo que pa 
fecér tal ^nto yov , y decir Jas : ....
que nú razott me.-dicta-

He diclio que por parte de algunas autoridades 
se han hecho coacciones , y me conteníaré por hoy 
con leer uu doenmea^to "t)hcial' relativo a las elec- 
ciónos de ayuntamientos , pues teniendo que hacer 
e&tos las primeras operaciones para las olevcionés dé 
fépreseútantes á Co' tes , se ve claramente que es una 
iníracc'iñn que vicia las de diputados y somdure3,y 
^as víci^ desdé stt ofígen, por eso voy á -leer dicho do­
cumento. Es una orden de la D'p^t^cion proyinciaj 
de Cáceres al ayuntamiento constitnciona! de Zorita, 
püébfo de la misma protAÍnci"- (Lee el Sr. Carrasco 
dicha órden , eu que se pi rvténe al ayuntauúento ve- 
ríBqtíe nuevas elecciones, pero que no recatgau eu 
los desafectos a! alzamiento de Setierubre-J Estas son 
las condiciu-Hés -qne-lá Dipníac-ton ¡U'ovittciul impone a 
ios electa res. ¿Y serán estos libres d- -fiout-brar á aque 
Has petsoNas que crven puedait administrar tutjor sus 
intereses, o será pi'euíso que la Diputación provincial 
Íes diga , nombren Vds. personas de estas orcunátun- 
^ias? Ésta es nuainfraccion -dé lá ley. Se hizo la eluc- 
ciuR , no gustó sin embargo á Jos señores de -la Di­
putación provinrúal, y se mandó esta 'otra órdeu. 
(Leyó otra en que ^eíes deci r procediesen á otra elec­
ción que recayese en personas de Jas mismas cnal-i 
dadés qtie ya Je habian ordenado , amenazando con 
penas al ay..rntam¡ento.^ Señores si aquí no se trata 
d^íioLutur la iibe-rtad eJectoral, dígase donde-(Un 
s-ñor'senauor'; ¿Q'aé fecha tiene?) El Sr- Carrasco 
ó de Noviembre de 1840. Pues, señores, yo p'-esente 
este a'pú , primero, pura ignominia de quienes lo Rr- 
ma)'OH;y segundo para hacer un cargo al gobierno, ci 
cual ha consérvade aquel gcíe político, y tm soJo Ira 
hecho esto,'sino qtte ha prendado algunos ind-viduos 
de la diputación provincial con destinos importantes. 
Pregunto; .-Quien ataca !a Constitución de esta ma­
icera, puede ser digno de ocupar él destino mas iuRmo?

Otrr) cargo al gobierrto. En Patencia durante las 
elecciuüessse apaleó impunemente por tas cattes á !o8 
ciudadanos ín.ríeféHSos , sin que ta autoridad t^xnaf-e 
Ja meH"r'p.'rte para evitarh). Córdoba viA reoac'-r 
las-palizas.dé .18.23,y mas de quince dias estuvo 
cntreg-'.da á aqueUa turba de salvagés, que no era 
pequeña por cierto. Tarifa , Atgeeíras, ConiJ, y úl- 
ttmauienre .Jerez, han s)d ' teatro dedesórdeneá, que 
si seaousmúean á otras prntes será la mayor prñ ba 
Je ijué estamos en un'a disolución sociá!,' No se trata 
Je épin:'mes ,ques-.^tráti decñ.sas de mas trascen- 
Jenciáféstas autoridades de Igcbiertto lo vteron,. 16 
toleraron, Ó a¡ m.eucs han dado pruebas de que no 
saben gobernar: sin embargo uo h g' cargos á eüas, 
pero si áJ gobierno , que esté para responder d'e los 
act."s.de cqd-í una.

Después de estas ocurrencias- ¿cómo se quería 
que el p.u-ti { t tuo.'lerado concur¡e-:e á las eíeccionj's? 
Yoestny cune!. s^'ñor Hems en'que los electores 
que no tengai: vator pira votar 1 evan la pena con- I 
sigo; pe'ró só'n mueftas y muy flistiutas de ío que lía ! 
dicho 8. á. tas violencias cometidas , y sobre todo el; 

cae pape! que ¡as nsavottas artíHcioaa--

! gobierno que tiene obligación de pratoger !a seguri­
dad de todos, la tiene ntas estrecha para asegurar al 
-mas débil , ai mas tisnido.

Sin embargo, y sea dicho de paso,yo no tengo no­
ticia de esa eottfabulaciou para t)o votar de que habla­
ba els^ñur ministro, ni Creo que la haya habido, 
aunque si creo que habría avisos de ella en e! minis 
-téf-io de la Gobemaejon que siempre los ha tenido 
.ílaigos: no !o digo por S. S. pues qu:zá sea el que me- 
no.s baya tenido , porque es el que dice que^'menos 
policia tiene." - :

- Digva<¿Sores, qutedespues de esto, ¿qué estraño 
; es que el partido moderado no concurriese á las elec- 

ctones. ¿Claro esque esta falta es hija de las ocur­
rencias que ha habido.

Señores : no quiero abusar mas de la indulgencia 
del Senado: basta lo dicho y sobra me paTCce para 
manifestar que cuando hice rétmneia, digámoslo así, 
de la palabra , quería haber evitado el entrar ett es­
tas cosas por respete á las resolucionos tomadas ayer 
por el Senado T ahora ya me alegro haberlas dicho 
porque estaré descansado para algunos dias.

SEKVtcto PARA HOY.— Elr<-giniie))to provincia! 
de Jerez.—Capitán de hospital y provisiones-el de 
Murcia.

Hoy á las 12 de la tnañana pasaréJa visita gene- 
ra! de cárceles por lo respectivoá los presos de la 
jurisdicción tnilitar , y á dmíta hora se bailárán los 
Rscales de lascausas con ellas en los par-tjes -en que 
estén ios acusados, en e! concepto de que si hubiere 
algurro en el castillo de Satt Seltastiau que quiera ser 
visitado será conducido ai de Sant.'tCatali-na.—Espi- 
,,og{^.—De orden de^). E.—Miranda.

San Benito de PAiermo, confesor.
E¡ j-übUeo está en ¡a iglesia áe ios Descalzos.

OBSBRVACioNEa MKTRoAui.ÓGtCAB OK ASBR.

Termóm. Baróm.i
Horas. ReautMaJ medida: Viento, 

aire libre inglesé.
Atm.

Q. {10,U4.
0. 3{?,04.

NO. 
NO. 
NO:

¡. Ciara, 
i Idem, 
i Idem.

El 
Se

8O¡ saje 
pone...

AFHCCÍONKH Am-ünnOMÍCASDHHOY.
¡...... á las ó y 41 niitmtos de la mañana.
...... á tas y 19 nunutos de la tarde.

MAHMAS "a MADAMA, 
las 7 Y
la
las

.5 mió. de 'la mañana. 
1 ) 14. oin. de la tarde. 
7 Y 22 nnn. de la noche.

r'rimera baja 
Primera aíta 
S"gut)'ia baja

a 
á 
á

1 
0 
2 
1

eN e¿t'ewtF^e?'/o ífs^í/íí t^ÍM- 
<¿ct^ CN í/:(í í/e

Hombres.. 
Mugeres .. 
Niños.......
Niñas..'....

Tota! 4

BUQUES ENTRAD.0S
EN ESTE PUERTO EL 1)14 DE AYER.
Bei'gantinángles Trusty,cap. R. HutchingSyde Wa- 

terford en 24 dias , en lastre,*á D P. de.Zulrrétá y com- 
pañia.

Befgantiñ esp&ñó! Pompeyo, D. Esteban Mü}as, de 
Matanzas en 32, con azúcar, 'añil y grana, Ú los Sres. 
Pau!her,ñaños.

Vapor paquete ingles iberia , cap. E. Cooper , de 
Gjb.ral taren 12 horas, con mercancias y corréspondeneia .

Un bérgirntin amerieáno del O- , un laúd de Málaga, 
con aguardiente ,'y btro de ídem con arroz.

CiBsaáz y eS

&2 de ¡a mañana. 
]j deidetn.

lii de ia tarde.

SABADO 3.
! 7^ de la mañana.
) 10 de Ídem,
j 12L de Idem.

Precios: 5

EL RETIS. 
Patrón Antonio Persa.

De Cádiz.

EL CORIANO.
Patrón Vicente' Gonzal.,, 

Deí Bííerío.

SABADO 3.
9f de la mañana. 8 de la mañana.

! 1 de ídem. lOj de ídem.
2.Í de lá tarde. 1 de la tarde.

DOMINGO 4.
10 de la mañana. 8^ de la mañana.
12} de ídem. 1 If de ídem.
3 dé la tarde. 1^ de lá tarde.

rs. en popa y 3 ea proa.

E¡ vapor TRAJANO saldrá indefectiblemente e^ 
Lunes ó de! corriente . á ¡as 8.^ de la mañana , sin 
bargo de que se ba dispuesto que el Domingo 4 pop [¡^ 
solemnidad deí d!a salga de Seviüa á las 2 de ¡a tardo 
en vez de las 6 de la mañana que estaba anunciado ea l^g 
carteles.
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3-2 
¡os mas

ó pasionario manual , al alcance de toda clase de perso. 
ñas V con doce hermosas láminas.

En pasta............ ................ rs.
En tafilete hüisimo de todo lujo cantos do­

rados Y uertnoso, relieves...............  ......
Se acercan los dias en que celebra la iglesia 

solemnes niisterios de nuvstra religión. No todos !os h"- 
les tienen la instrucción ó la edad indispensable para pe. 
netrar el sentido dé los salmos y preC'-s contenidos en 1& 
pi'siupar-ios comunes, ni las facuitnjes uéce.sarias pava 
comprar los utas voluminosos. Xlas habiendo qúerid') 
otros editores aligerarlos han suprimi'to el oficio de ti. 
nieblas que es tan esencial y lleno de efectos devotos, y 
comunes.

En este pasÍMHítrfo , que encierra con letra clara , en ( 
poco votütuen , y á poco precio , todo to necesario y útil, 
se ha llenado este vacio. Todas las oraciones son origi­
nales. En la visita de monumentos hallará el ctuStiann 
tievnos'sentimientqs qoe le esciteu. á profundas medita'. , 
clones. Tie4te 40 dias de indulgencia.

Se baila de venía en Cádiz, despacho del Globo, calle 
de la Verónica , núin. ) 63, y de la Revis.ta, callenh^t C!*- 
núno,, núm. 84; Sun Eernandn, Diaz; Jc^cz, Gonzalcíj 
Sankiear, Gurria ; ^'fedina , Rosso. . '

Se ha recibido en h-s mismos puntos nua nóeva retn?, 
sa de las escalentes POESIAS DE GARCÍA Gtí- 
TIERREZ que estaban agotadasyestáuadetiias'dé véñ^ 
ta las de Campoatuor y otros distinguidos literatos. - 'T' 

1^'TEDÍTACIONES sobre las máxintas eternaeyia 
-{f^pasion de Ntro. Sr. Jesucristo para cada día de la 

semana., con la adjunta de los! actos p;)ra prepararse'^ la 
co!)fesion y comunión, de tasreg!.'<s para bien vivir y de 
algunas otras prácticas de piedad. E.u libro en S;** pasta: 
se vende en la. librería de .Moraletla, denondnada.de- Hor- 
taly Cumpañ.ia, plazuela de San Agustín, á ¿rs. cada 
ejemplar.

^-lASQUETES DEL TUL ENCABELLADO A 
'^la última p'-rteceto!)__ Mellevignepídu-pn-rode Paris
calle de Murgid , e.-quináá la de San J'¡sé , núm. 53tie­
ne el honor de anunciar al público qu" td nn^ívo corte d: 
pelo dé la presente c.ttacion de primavera principió el Do­
mingo 28 de] pasado^yqueJos abonos siguen como has­
ta el présente , á 30 rs. mensuales.por el rizad-' y peyntdo 
diario incluso el corte de pelo, y 20 por tres dias de ¡ase- 
mana. Los casquetes con e! tul encabéllado y que imitan 
períectaniente el natural se harán á predios convención'^' 
les desde 60 basta 200 rs. según su tamaño : y las pel'iCas 
desdé 8 pfs. hasta 14. ' Se hace además toda clase de pés- 
tizos al último gu.^to y ^on la .mayor- equidad. Se conU- 
nuan desj'acbaodo'los aprcditadps polvos óalvaires y veje* 
tales para teñir y hermosear él cábrilq de^tres colores dtfe' 
rentessin manchar el cutis ni él lienzo. :

Domingo Laforgue noticia al público ba!)erseéstab!^' 
cido en la cailedel Veedor, num-. 6.t donde hará tqdacass 
dé P ASTÉLES que enviará á vender todos los dias, 
cosy variados,para que se couuzca su mérito,yéote 
tarse. Haya todo-lo que ie enoarguen de 
gusto francés , ingles , español , ruso , italiano u b, - 
Variará hasta !o iiiñnito Jos pasteles de dulce, de 1'^'^^ 
de frutas , conto también de pollos , pichones , per ' 
gallinetas , ternera . pescado , bacalao y 
Üeniescómo frios; hará piezas montadas . y
formas como templos , fuentes , liras , p'i'í^mides 
ademas todas, hts ^úez.as neces'U'ias para una. c<mn 
gun su estado, piezas de fundo, pastelillos pa'^* 
termedios y postres con diferentes esprcies de c 
manjar blanco, y jaleas de frutas,, de licor y dé 
una clase muy hua de bizcochos de Reinis part^
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